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Fuera de la luz de Cristo, estamos rodeados 

de sombras. Esto es cierto para todos, y lo 

será por los siglos de los siglos. Lo que ocurre 

es que nos hacemos más conscientes de ello 

en determinados momentos de nuestra vida 

o en ciertos períodos de la historia. 

Si en una noche de Pascua visitamos una 

Iglesia, de Oriente o de Occidente, nos 

encontraremos en medio de los fieles 

llegados en el silencio de la madrugada, 

como las mujeres que al alba de la 

resurrección de Cristo fueron al sepulcro 

rodeadas por las sombras. Cuando el chantre 

entona: "Luz de Cristo", y enciende una luz 

en medio de los fieles, éstos responden:  

"Demos gracias a Dios". Y esto se repite tres 

veces. Es la acción de gracias de la 

resurrección. 

Ahora bien, la luz de la Transfiguración de 

Cristo quiere decirnos que ya ha empezado 

la obra de la resurrección en nosotros. 

El apóstol Pedro, que vivió éste 

acontecimiento, nos da el sentido de la 

transfiguración en una de sus epístolas. Con 

ello nos señala un paso que es preciso dar en 

la vida cristiana. 

Estamos en la noche. En el seno de estas 

tinieblas brilla una pequeña lámpara. Basta 

tener los ojos fijos en esta luz, "hasta que la 

aurora empiece a despuntar y la estrella de 

la mañana ilumine nuestros corazones". 

¿Por qué ir a buscar muy lejos lo que está tan 

cerca? A veces, olvidando la fe y la paciencia, 

exigimos prodigios y milagros, signos 

palpables y visibles. Pero lo que tenemos que 

hacer es mirar con perseverancia esta tenue 

luz, antes de que aparezca la estrella de la 

mañana. Permaneciendo delante de Dios, 

hemos de ver desde ahora todas las cosas a 

la luz de Cristo. Hemos de considerar de este 
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modo al prójimo, al cristiano, nuestra propia 

persona, y la vida entera. 

Considerar al prójimo con la claridad de esta 

luz. Saber que en cada hombre, también en 

aquel que no confiesa a Cristo, brilla el 

reflejo de la imagen misma del Creador. 

Nuestro prójimo no es necesariamente aquel 

que nos cae simpático, sino el hombre herido 

por la existencia, que comparte nuestro 

camino. No es sólo aquel por quien sentimos 

una amistad espontánea sino también aquel 

que, precisamente porque nos es 

indiferente, merece más que nadie que lo 

miremos con los ojos de Jesucristo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

HNO. ROGER SCHUTZ. Pastor de la Iglesia Reformada, nace en Suiza el 12 de mayo 1915. En 1940 se 

establece en la pequeña colina de Taizé, a 16 kilómetros de Cluny, Francia. Con sus primeros compañeros 

funda en esos años la comunidad monástica ecuménica de Taizé. Muere asesinado por una mujer fanática, el 

16 de agosto de 2005, mientras se realizaba la oración de la tarde en la Iglesia de la Reconciliación. Desde los 

tiempos del Concilio Vaticano II, Taizé atrae a miles de jóvenes que van a pasar días de oración junto a los 

Hermanos. Nosotros nos hemos beneficiado con la visita de Frère Roger en su Peregrinación de Confianza 

por el mundo, y con los hermosos cantos de esa querida comunidad, breves y salmódicos, con letras bíblicas 

e inspiradas. 

 

 


